
RESONANCIAS ante el compartir con la FAMILA CAMILIANA (ideas, pistas, caminos, luces,

certezas…)

Grupo: Juan Pablo, Raúl, Ana, Arturo, Mela y Ricardo

A)

- Hay que valorar la misión compartida laicos-hermanos, como la vivimos ahora. Es una gran riqueza.
- Pero, tienen que tomar la posta los laicos, que siguen pegados a los Hermanos. Hay que dar el paso

hacia la autonomía.
- Es necesario tener un estatuto que dé forma a la organización autónoma de los laicos. Si es muy

fuerte la palabra estatuto, usar otros nombres como: Marco de vida, regla de vida, organización, etc.
- Tiene que haber un grupo de laicos que ejerza la función de animación de esa organización.
- Si esa organización de laicos debe tener personería jurídica o no, es un tema no urgente, pueden

funcionar primero sin ella.
- Es importantísimo no perder de vista el objetivo espiritual, la vida entregada a Jesús, dar a conocer a

Jesucristo a niños y jóvenes, en especial a los más desfavorecidos, la vivencia del carisma. Que la
organización no mate el espíritu, sino que esté a su servicio.

- Fundamental que el ser perteneciente no sea sólo cuestión de promesas en público, firmas y
reuniones, sino que se defina por el compromiso concreto en un lugar de misión.

- Importantísimo también la formación permanente de los laicos pertenecientes.
- El primer compromiso que sea el de cuidar bien la propia familia.
- Se sugiere que haya encuentros sólo de laicos, buscando lo que quieren y ganando protagonismo.

• Respecto al Estatuto:

Lo central en el Estatuto: Carisma y Espiritualidad menesiana

Que trabajamos para el “Reino”.

La Palabra y la Oración.

El alumno.

Otras consideraciones:

Debe ser una expresión del “nosotros”.

Es más simple de lo que pensábamos

Debe estar en comunión con los hermanos.

Está bueno el marco internacional y local

El Estatuto ordena

Para seguir aclarando

Qué significa el “compromiso”?

• Respecto al proceso de Pertenencia

Vemos al proceso de Pertenencia como un proceso de discernimiento.



Vemos que ya no es necesario seguir pensando “hacia donde”, no se trata de buscar cosas nuevas

sino renovar lo que hacemos.

Seguir haciendo lo mismo con un sentido distino.

Movernos en círculos concéntricos (Provincia Argentina y Uruguay), Cono Sur (sumando Chile y

Bolivia) y tal vez Sudamérica, etc.

Formarnos en cultura juvenil (niños y jóvenes).


